
SEIS LECCIONES SOBRE CÓMO LIDIAR CON LA CRÍTICA 

Proverbios 26:4, “Cuando discutas con necios, no respondas a sus necios 
argumentos, no sea que te vuelvas tan necios como ellos.”  

Pensé en compartir algunos pensamientos sobre el tema de la crítica. 

Honestamente, estoy sorprendido de que no tenga más críticas que yo, pero 

tengo mi parte justa. Aquí hay una regla general simple: si eres un líder, serás 

criticado. ¡Si no te critican, es posible que no seas un líder! Pero cómo lo 

manejas es muy importante. 

Hace unos meses escuché a un predicador decir algo tan bueno y tan cierto: 

“Prefiero ser cineasta que crítico de cine. .” ¿Su punto? Hay quienes lo hacen 

y quienes critican a los que lo hacen. Prefiero ser un hacedor que un crítico. Y 

he aprendido que cuanto más crítica es una persona, menos probablemente ha 

hecho. Simplemente disparando directo.  

En palabras de Teddy Roosevelt: “No es el crítico el que cuenta, no el hombre 

que señala cómo tropieza el hombre fuerte o dónde podría haberlo hecho el 

hacedor de hechos. El crédito pertenece al hombre en la arena, cuyo rostro 

está manchado por el polvo, el sudor y la sangre.”  

La vida es demasiado corta y el mensaje es demasiado importante como para 

gastar nuestras energías en criticarnos unos a otros. Las luchas internas 

deben quebrantar el corazón del Padre Celestial. Es farisaico. Es energía 

lateral. Y cuando nos disparamos unos a otros, simplemente estamos jugando 

en las manos del enemigo. ¡Tenemos que ocuparnos de los asuntos del Padre!  

Permítanme compartir algunas lecciones que aprendí sobre la crítica:  

1) Ofenderás fariseos. Jesús no tenía la hora del día para los autodenominados 

críticos que formaban el establecimiento religioso. No se echó atrás. Se 

enfrentó a su hipocresía. Si sigues en Jesús’¡ofenderás a algunos fariseos en el 

camino!  

2) No juegues a la defensiva. La vida es demasiado corta para ponerte a la 

defensiva. Celebra tus debilidades y fracasos. Eso desactivará las críticas más 

rápido que cualquier otra cosa. ¡Mantén un espíritu humilde pero sigue 

ofendiendo por el reino!  



3) ¡Considera la fuente! Un insulto de un tonto es en realidad un cumplido y 

un cumplido de un tonto es en realidad un cumplido.  

4) Predicar para una audiencia de uno. La única persona ante la que debe 

rendir cuentas como predicador es Aquel que lo llamó en primer lugar. Nunca 

lo olvides. Y para que conste, los críticos también tendrán que rendir cuentas 

por las críticas que ejercen con tanta facilidad y rapidez.  

5) ¡No entre en una discusión! Me encanta Proverbios 26:4, “Cuando discutas 

con necios, no respondas a sus necios argumentos, no sea que te vuelvas tan 

necios como ellos.” El siguiente versículo dice: “Cuando discutas con necios, 

asegúrate de responder a sus necios argumentos, o se volverán sabios en su 

propia opinión.” Esos versos consecutivos parecen contradecirse, pero creo 

que revelan una verdad más profunda: si estás discutiendo con un tonto, no 

puedes ganar.  

6 ) Asegúrese de que la crítica pase la prueba del filtro. Me encanta la forma 

en que Erwin McManus dice esto: “No deje que una flecha de crítica atraviese 

su corazón a menos que pase por el filtro de las Escrituras“. 8221; Si la crítica 

pasa el filtro bíblico, entonces es mejor que te arrepientas. Si no pasa la 

prueba del filtro, repréndelo. De cualquier manera, asegúrate de que tu 

corazón se mantenga suave.  

Una última cosa. Un líder nunca está más allá de la reprensión, la corrección o 

la exhortación. Pero te aconsejaría que escuches a las personas que te conocen 

y te aman. De hecho, asegúrese de tener personas en su vida que puedan decir 

la verdad y hacerlo responsable.  

¿El resultado final? No seas un crítico. Sé un hacedor de obras.  

 


